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aquella mirada de águila que habia descubierto man­
chas en el sol. 

En fin, el 9 de Enero de 1642, diez años despues de su 
abjuracion y seis despues de su ceguera, Galileo murió 
de una fiebre lenta, en aquella pequeña casa de la cos­
ta, convertida hoy en una romeria, como Rávena y co-
mo Arqua. , 

Es verdad que algunos veinte años despues de su 
muerte, ,e constru¡'ó para Galileo une especie de pan­
teon que tiene la pretension de ser un monumento, y 
que encontraremos en la iglesia de saota Croce. 

Medio que la posteridad ba encontrado para pagar su 
deuda con respecto á él, 

CASA DE !IAQUIAVELO 

En la via de Guicciardini, con el número 454, se ele­
va una casit:I de tres pisos, de modesta y sencilla 
apariencia, delante de la cual el estrangero pasaría sin 
detenerse si no llamase su atencion al primer golpe de 
vista esta palabras : 

• Casa ove visse Niceolo Machiavelli, é si mori el jj giugno, 
t5!7, d'anni 58, meses 8 é giorni rn. • 

•Casa en la que vivó Nicolás Maquiavelo, y donde 
murió el 22 de junio de 1527, á la edad de 58 años, 
8 meses y 19 días. » 

La familia de Maquiavelo era de las mas nobles y 
mas antiguas :su origen se remonta al año850 á losan­
tiguos marqueses de Toscana. Los Maquiavelo babian sido 
señores de Montespertoli; per.o prefiriendo sin duda á su 
pequeño principado la cualidad de ciudadanos de Flo­
rencia, se sometieron de bnen grado á las leyes de una 
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rep1lbllca que JeDia escribir mas tarde en sus estatutos 
que se podría ser declarado noble por el crimen de es­
tupro, de latrocinio, de envenenamiento, de mcesto y 
parricidio. 

Desterrados corno Güelfos despues de la batalla de 
Monteperto, asi como los parientes de Dante, volvieron 
áentrar en su patria el 11 de Noviembre de 1266, des­
pues de la victoria de Cepparano, ganada por Cárlo de 
Anjou, sobre Manfredo. Desde esta época su rehabilita­
cion fué completa y se cuentan entre los antepasados 
de Maquiavelo, diez gonfalonieros de justicia, y cincuen­
ta y tres priores. 

Niccolo nació en Florencia el 3 de Mayo de 1469, de 
Bernardo Maquiavelo, tesorero de la Marca de Ancona, 
y de Bartolommea Nelli, de los condes de Borgo-Nuovo. 
Perdió á Sil padre á los diez y seis años : pero su ma• 
dre redoblando por él su afeccion y sus sacrificios le 
rodeó de cuidados tan tiernos y tan interesantes, que no 
tardó en recoger los frutos que produjeron. Colocado, 
bácia 1494 cerca de Marcello, Virginio Adriani, Niccolo 
oejó vislumbrar prematuramente los primeros destellos 
de aquel genio que dema abarcar todos los ramos del 
saber humano. Poela, filósofo, critico, historiador, pu­
blicista, diplomático, ningun titulo faltará á su gloria, 
ninguna aureola a su frente. A los veinte y nueve años 
loé nombrado sobre cuatro conlrincantes canciller de la 
señoría, y un mes despues se le encargó SC'rvir en el 
consejo de los Diez en cualidad de secretario. 

En el espacio de catorce años fué enviado dos veces 
como embajador á la córte de Roma; otras dos cerca 
del emperador, y cuatro á la córte de Francia. Encarga­
do de las mas delicadas misiones cerca de César Borjia, 
del príncipe de Piombino, de la condesa de Forli, del 
mar~ués de Mántua, de las república, lle Siena Y de 
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« Ya es un grito de algun atormentado que se queja 
al izarle demasiado alto. 

, Lo que mas me fastidia, es que como el otro día 
estando dormido hácia el amanecer, se me despierte con 
un canto lúgubre, y oiga decir: Se ora por vosotros. 

, Pues que el diablo los lleve con tal que ,-uestra 
piedad se refiera á mi ¡ buen padre! y que haga pedazos 
estas indignas cadenas . .,, 

En el segundo soneto se trata de un tal Dszzo. ¿Este 
era un loco ó UII malhechor? 

u Esta noche rogaba yo á las musas visitasen con su 
dulce lira y sus dulcisimos versos á Vuestra Magnifi­
cencia para obtener para mi algunas distracciones y 
para presentaros mis escusas. 

• Una de ellas se me apareció y me dijo haciéndome 
avergonzar estas palabras : - ¿Quién eres tú, pues, tú 
que osas llamarme asi? Yo la dije mi nombre, pero 
ella por castigarme me pegó en la carn y me cerró la 
boca. 

- • Tú no eres Niccolo, añadió ella, tú eres el Dazzo, 
puesto que tienes las piernas y los pies encadenados, y 
porque estás sujeto como un loco. 

• Yo quería decirla mis ra1ones, mas ella replicó al 
punto: 

- • Vete de aqui, farsante, vete deaqui con tu necia 
comedia. 

• i Oh magnifico Julian I yo apelo á vuestro testimo­
nio : probadla I por Dios I que no soy el Dazzo, sino 
que soy yo mismo., 

Maquiavelo ha querido hacer aquí alusion á sus co­
medias. Efectivamente, se encuentra que el politico 
mas grande de la Italia ha sido al mismo tiempo el mas 
~rande escritor cómico de su siglo, 

Las demás obras que mas han circulado de Maquiave-
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lo son la Historia de Florencia, el Tratado sobre el arte 
de la g!lerra, los Discursos sobre Tito Livio, y el Prín­
cipe. Dotado de un genio profundo, de rm golpe de vista 
exacto y penetrante, el secretario de Florencia ha visto 
desde lo alto los hombres y las cosas; no ha temido bun 
dir el escalpelo del analisis en las venas mas microscó­
picas, en las fibras mas delicadas del corazon humano. 
Nacido en un siglo de corrupcion, de perfidia y de vio­
lencia, ha estudiado con sangre fría el vicio y el crimen, 
ha evocado las grandes figuras de la antigüedad para 
ponerlas delante de una generaeion muelle y degradada. 
Ha tratado teóricamente y con la mas grande precision 
en sus pormenores, las diferentes formas de gobierno, 
sin apasionarse de ninguna de ellas. 

Ha dicho á los pueblos: • He aquí cómo se funda una 
república, he aqu\ las causas de su grandeza y de su de­
cadencia.• Ha dicho á los principes : • He ahi la única 
manera posible de reinar hoy. Esto es horroroso pero es 
verdadero : es preciso que un príncipe no tenga nunca 
sinrazon para con sus súbditos; es preciso recbazar la 
fuerza con la fuerza, la astucia con la astucia, y la men­
tira con la mentira. ¿_ Quereis el cetro y la púrpura? to­
madlos, pero á lo menos no os engañeis con respecto á 
ello : el cetro e, de hierro, la púrpura es de sangre. • 

Maquiavelo hab\a heredado de Dante la gran idea de 
la unidad italiana. El obstáculo mayor á la reunion de la 
Italia, partía de Roma. para que el sueño del Dante y de 
llaquiavelo, el sueño de todos los grandes hombres de 
la Italia pudiera realizarse, era preciso que los dos pode­
res, espiritual y temporal, consintiesen en caminar uni• 
dos al mismo fin : era preciso encontrar un principe 
bastante poderoso para ponerse á la cabeza de un ejér­
cito nacional, y un papa bastante unido por los intere­
ses 6 por la amistad con ese'principe, para srcundar su 
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proyecto. Dos veces en su vida babia creído Maquiavelo 
ballar el príncipe y el papa de que tenia necesidad, en 
la misma familia: Alejandro VI y su hijo César Borgia, 
Leon X y su nielo Lorenzo de Médicis, reunían todas las 
condiciones necesarias para apoderarse de la Italia y 
ase,1¡urar su independencia. Asi se vió al secratario de la 
república proponer á Lorenzo como modelo á Bor 0 ia y 

o ' conjurar á este último con uu sublime apóstrofe para 
que librara á la patria de eslrangeros. 

• La ocasion que se presenta es demasiado bella para 
dejarla escapar, y tiempo es ya de que la Italia vea rom­
per sus r-adenas. ¿Con qué demostraciones de alegria y 
de reconocimiento no recibirían á su liberador esas des­
graciadas provincias que gimen hace tanto tiempo bajo 
el yugo de una dominacion odiosa? ¿ Qué ciudad le cer­
·raria sus puertas, ni qué pueblo seria bastante ciego 
para rehusar obedecerle¿ ? Qué rivales te11dria que te­
mer? ¿Hay un solo italiano que no se apresurara áren• 
dirle homenage? Todos están cansados de la dominacior 
de esos bárbaros.• 

¿Quiéu no ve claramente en estas palabras el pensa­
miento que las inspira? Quela Italia sea desde luego una 
nacion unida y poderosa, que el estrangero sea barrido 
de nuestro suelo, y que la tierra que pisamos nos per­
tenezca en propiedad, y cuando llegue el dia, cuando el 
árbol que regamos con nues.tra sangre y nuestras lágri­
mas haya echado profundas raíces, el menor viento bas­
tará para agitar sus ramas, y el tirano

1 
eu,dquiera 

que sea, caerá como el fruto maduro, y la lialia será 
libre 1 

Los ú1titnos años de Maquiavelo los pasó en la sole­
dad y en la tristezas, retirado eu el puelilecillo de 
"San Casciano : se entretenía gran parte del dia con los 
leñadores, ó jugaha al trictac con su huésped. En fin, el 
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22 de Junio de 1527 se apagó su vida tristemente,;/ la 
independencia italiana espiró con él. 

CASA DE MIGUEL ANGEL 

Un dia, Mcia el año 1490, un hombre y un niño se 
encootraban al mismo tiempo en los jardines de 
San Márcos, donde Florencia comenzaba á reunir las 
obras maestras de la estatuaria antigua, que hacen hoy 
de la galería de los Oficios la rival de la galería del Va­
ticano, y de sn museo el segundo museo del mundo. 

El hombre podia tener de cuarenta á cuarenta y dos 
~ños : era feo, pequeño y bastante mal hecho; sin em­
bargo, á pesar de su fealdad, su fisonomia no carecia de 
cit!rto P.ncanto, y cuando aquella füonornia se animaba 
con una sonrisa Jlna y bondadosa que le era habitual, 
se olvidaba casi al momento la desagradable impresion 
que babia producido á la primera vista. Iba vestido de 
una larga lunica de terciopelo violeta forrada de piel, 
muy seo cilla por lo <lemas, sujeta por la cintura como 
una bata, por un cordon de seda : cubría su cabeza una 
especie de gorra parecida á nuestros casquetes de 
jockey, en los pies zapatos parecidos á nuestras chine­
las y contra la costumbre de la época, en vano se bus­
baca en su cintura ó un puñal ó una espada. 

Deteníase este hombre de cuando e.u cuando delante 
de las eslátuas, que miraba co.n un amor de artista, y 
de las que parecía comprender perfectamente el bello 
ideal. 

El niño podría tener trece ó catorce años: erad.e una 
naturaleza vigorosa, y que prometia desarrollarse gran-
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Jlntonces Julio II entra en negociaciones de potencia á 
potencia : ó Florencia vuelve Miguel Angel á Roma ó 
Roma hará la guerra á Florencia. Julio U era uno de 
esos pontilices que dominaban á la vez por la espada y 
por la palabra. El gonfaloniero Soderini hace llamar á 
Miguel Angel. 

- To has conducido con el papa, le dijo, como no lo 
hubiera hecho un rey de Francia. Nosotros no queremos 
emprender una guerra por tu causa: por lo tanto 1 pre­
párate á partir. 

- Está bien, respondió Miguel Angel. Soliman me es­
pera para echar un puente sobre el Cuerno de oro : par• 
tiré, pero sera para Constantinopla. 

Miguel Angel vuelve á su casa: pero apenas entra en 
ella, llega el gonfalooiero Soderioi. El gonfalooiero rue­
ga al artista no malquiste á la república con Julio II. 
Si el artista teme por su libertad ó por su vida, la repú­
blica le dará.el título de embajador. 

En fin, Miguel Angel perdona, y va á reunirse á Ju­
lio II en Bolonia, que sale á recibirle. 

- Te doy el encargo de hacer mi retrato, le dijo 
Julio ll en cuanto le vió : se trata de fundir en bronce 
una estutua colosal que será colocada en la plaza sobre 
la portada de Santa Petronila. Hé aqoi mil ducados pa­
ra los primeros gastos. 

- ¿ Y eu qué actitud desea vuestra santidad ser re­
presentado' preguntó Mi~uel Angel. 

- Echando la beodicion, dijo el papa. 
- Bien, eso por lo que hace á la mano derecha, dijo 

!ligue! Angel; pero, ¿qué pondremos en la mano izquiel" 
da? ¿ UD libro? 

- ¡Un libro! ¡un libr-0! esclamó Julio II. ¿Qué en· 
tiendo yo de letras? No, no quiero libro ¡ voto á. tal! 
una espada. 
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Diez y seis meses dPspues, la eslátua estaba sobre su 

pedestal. Julio II fué á verla. 
- Di, pues, preguntó indicando al artista la actitud 

del brazo derecho, que era escesivarnente pronunciada: 
¿hecha la beodicion ó la maldicion tu estatua? 

- Las dos cosas, respondió Miguel Angel, perdona lo 
pasado, y amen.iza al porvenir. 

- ¡Bravo! dijo Julio ll: me alegro mucho que se 
me comprenda. 

A pesar de la amenaza de la estátua, fué derribada en 
un motín y hecha pedazos : la cabeza sola pesaba seis­
cientas lihras, y habia costado cinco mil ducados de 
oro. 

Alfonso de Ferrara compró los restos, é hizo fundir 
un pieza de cañon que llamó la Julia. 

Julio 11 volvió á llevar á Miguel Angel á Roma; le 
prometió trabajús inmensos : Miguel Angel creyó que se 
trataba de acabar el sepulcro, y le siguió. 

En su ausencia Bramante babia tiecbo venir á Ra­
fael. 
U□ dia Julio II llamó á Miguel Angel que bacía dos 

meses aguardaba sus órdenes : Miguel Angel acudió al 
punto. 

- Veo, le dijo el papa. 
Le condujo á la capilla Sixtina. 
- Es preciso cubrirme esta capilla de pinturas; hé 

aquí los trabajos que te habia prometido. 
- Pero, esclamó Miguel Angel, yo no soy pintor, rny 

escultor. 
- Un hombre corno tú es todo lo que quiere ser, 

dijo Julio JI. 
- Pero este es asunto de Rafael y no mio. Dadle.esta 

capilla para que la pinte, y dadme á mi una montaña 
para que la talle. 
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rante su vida. En ella es donde despues de la agitacion 
del destierro, sus grandes hombres hallan al menos el 
reposo de la tumba. 

Hay una célebre compañia de cadáveres en Santa 
Croce, y acaso ninguna otra iglesia del mundo presen­
;aria los equivalentes de tres nombres semejantes á los 
del Dante, de Maquiavelo y de Galileo, sin contar los 
de Tadeo Gaddi, de Filicaja y de Aifieri. 

Santa Croce data del siglo x111: es una de esas magní­
ficas montañas de mármol, sobre las que Arnolro di 
Lasso, el gran arquitecto de la república, escribió su 
-Dombre. Hácia 1250, es decir, entre el nacimiento de Ci­
ma bue y de Dante, los ciudadanos, cansados de las in­
solencias aristocráticas, se reunieron alli un dia y 
.resolvieron deponer al podestá. Lo que se dijo se hi­
zo. El podestá fué depuesto, y establecida la repú­
blica : las repúblicas estaban muy á la moda en el si­
glo xm. 

Vista desde lo esterior presenta Santa Croce un as­
pecto mediano. Su fachada, como las de la mayor parte 
de las iglesias florentinas, no está acabada, y parece aun 
mas deteriorada que las otras. Luego que suben sus gra. 
das y se pasa su dintel, ya es otra cosa: el vasto edificio se 
ofrece á !,_a vista, 8ombrio, desnudo, austero, y tal como 
conviene á Dios muerto sobre la cruz, y á los sepulcros 
de los hombres muertos en el destierro. 

El primero de estos sepulcros á la derecha entrando, 
es el de Miguel Angel. Representa la Pintura, la Escul­
tura y la Arquitectura llorando á su favorito. Desgra­
-ciadamente, como estas tres figuras son hechas cada una 
por un artista diferente, la Pintura por Lorenzi, la Es­
mltura por Gioli, y la Arquitectura por Juan de la Ope­
ra, y cada artista se ha ocupado del efecto aislado de 
su estatua y no de la reunion de ellas, no tienen nin-

' 
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guoa analogía entre si, y tienen el aspecto de no cono­
cerse. 

E.1 busto de Miguel Angel corona la tumba de mármol 
que encierra sus cenizas. Nada hay que decir del busto: 
no es ni bueno ni malo; es parecido. Por lo demas, gra­
cias al puñetazo con que Torrigiani habia aplastado la 
nariz del grande hombre, no es posible que baya un 
busto /J un retrato de Miguel Angel que no se le parezca. 

A los dos lados del busto están las armas de los Bno­
narroti: armas espléndidas que tienen á la vez las flo­
res de lis de la casa de Anjou y las bolas de los Médicis. 

Por encima del busto hay un medallon couteniendo 
un fresco rPp'!"C,~!!l.uuí..i.V el famoso grupo de Miguel An­
gel, conocido bajo el nombre de la Piedad. 

Como hemos dicho, Miguel Angel murió en Roma, por 
lo que Florencia debia estar viuda de su cuerpo, como 
lo estaba ya de el del Dante. Felizmente, Cosme l tenia 
en Roma emisarios diestros; robaron el cadáver á Pío V 
que no quería volverle, y que pensaba enterrarle en 
San Pedro. 

El segundo sepulcro es el de Dante. Con este fueron 
los florentinos menos dichosos que con el de Miguel An­
gel. El cuerpo del sublime poeta estaba demasiado bien 
guardado por Ravenna, y no hubo medio de po,krle 
robar; este era el castigo de Florencia, mater par vi 
amoris, como la llamaba el mismo pobre desterrado. 

E,te monumento babia sido decretado en 1396: s, 
ejecutó en 1812 ó 14, no lo sé á puuto lijo. Rt•preseuta 
é. Dante sentado, y soñando algun terrible episodio de 
su terrible poema, y por todo epitafio estas tres pala­
bra;: 

Onorate l' altissimo poeta. 

Con respecto al arte, no digo nada del monumento. 
9 
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del coro á la puerta, está el momunento elevado á Ga­
lileo, colocado precisamente enfrente del de Miguel An­
gel, muerto dos dias antes del nacimiento del ilustre 
matemático. La desgracia que había perseguido á Gali­
leo durante su vida, no le abandonó despues de su 
muerte. Su mausoleo es uno de los mas malos que hay 
en Santa Crece, donde los hay, sin embargo, bastante 
malos. 

Uoa cosa notable, y que acaso no ha llamado la aten­
cion á nadie, es que el busto del ilustre finado está co­
locado en cierto modo entre dos blasooes: el que ad­
quirió él mismo, y el que ha recibido de su familia, el 
que ba arrebatado al cielo y el que sus abuelos le han 
legado. Por debajo del busto campean en un medallon 
de azul las estrella! de oro de los Médicis: por encima 
del buslo se dirige sobre escudos de oro la escala de gu­
les de los Ga/ilei. 

Dando todavla algunos pasos, y yéodolo á buscar de­
tras de la puerta donde se oculta, está el sepulcro de 
Filicaja, célebre jurisconsulto, pero menos conocido 
acaso por sus estudios sobre el derecho que por sus so­
netos sobre la Italia. 

Enfrente de él y del otro lado se oculta con no ménos 
modestia el sepulcro de Felipe de Buonarrolli, muerto 
en 1733. Era en su tiempo un hombre grande, muy ol­
vidado hoy, al cual la vecindad del hermano de su abu 
lo rausa algun perjuicio : esto no impidió que sus 
contemporáneos le decretasen una medalla con esta le­
yenda: 

Qnem nulla reqoaverit retas.. 

Es verdad que era autor de sesenta volúmenes 
nuscritos que jamás se imprimieron. 

LA VILLA PALMIERI 153 

No hay compañía tan buena en la que no se intro­
duzca algun villano. Esto es lo que sucede desgraciada­
mente en Santa Croce. Cerca del mausoleo de Maquiavelo 
se eleva el de Nardini : 

¿ Quién es ese Nardini : Se me dirá. 
Nardini es un encantador violinista, que e¡ecutaba 

todo un wals en la prima, y de cuya vecindad, corno se 
comprende bien, debia estar contentísimo el ex-em­
bajador de Florencia cerca de César Borgia, por poco 
que durante su vida le hubiese agradado la música. 

Ahora detengámonos un instante en un hecho bastante 
curioso. 

Cerca de la columna que sostiene una de las dos pilas 
de agua bendita, se lee, medio borrado por el tien:po 
el nombre de : 

Buonaparte. 

Sin duda este nombre hacia parte de una inscripcion 
que indicaba quien era el que dormía bajo de aquella 
losa. Pero las demas palabras todas se han borrado, y 
este nombre solo, que apenas se ve boy, no puede guiar 
al curioso en la investigacion de la identidad de aquel 
a quien designa. 

Era un abuelo de Napoleon, y he ahl todo lo que de él 
se sabe. Cuando nació, cuando murió, qué hizo de bueno 
ó de malo desde que abrió los oios á la luz basta que los 
cerró para siempre, se ignora. AL otro es tremo de la igle­
sia, en una modesta capilla que está frente á la puerta 
de entrada, hay un sepulcro. 

Este sepulcro es muy moderno; el mármol reciente• 
mente esculpido, y se lee en él este epitafio: 




